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Alarmantes fueron las noticias 
que los medios de información 
transmitían a principios de la 
década de los 80 sobre, "al pare-
cer", una enfermedad nueva que 
producía la ceguera a aquellas 
personas, generalmente jóvenes, 
que consumían heroína. 

Rápidamente, pese a la difi-

cultad que, como es normal en 
estas personas, entraña su con-
trol, se supo que ya se habían 
registrado casos semejantes a 
principios del año 1971 en los 
Estados Unidos. 

Esta nueva enfermedad cuya 
sintomatología venía dada por 
elevadas fiebres, aparición y 
desaparición de bultos en cabeza 

y tórax, en algunos casos con 
caída de pelo y aparición de 
manchas más o menos grandes en 

el rostro, denotaban ya un avan-
zado estado de la infección en el 
organismo, que de no tratarse 
adecuadamente, afectaba a la 
visión, parcial o total y ya con 
carácter irreversible. 

Pero... ¿Por qué y por quién 
se producía esta infección de 
consecuencias tan lamentables?. 

La respuesta fue tajante, se trata 
de una candidosis, moniliasis u 
oidio micosis (para algunos auto-
res) o de una candidiasis para 
otros, sinonimia de las anteriores 
y utilizada de una forma casi 
universal, producida por heroína 
infectada, siendo el agente 
etiológico la Candida albicans. 

Dentro de la ciencia médica 

ya conocía varios tipos de candi-
diasis. De las membranas muco-
sas, cutáneas (infecciones de piel 
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y uñas, etc.), broncopulmonar y 
pulmonar. También se conocen 
otras afecciones provocadas por 
C. Albicans como los vulvovagi-
nitis, intertrigo candidiásico, 
candidians perianal, etc. 

Parece ser que la incidencia 

de la candidiasis va en aumento, 
atribuyéndosele al consumo, cada 
vez más elevado de antibióticos 
de amplio espectro, (candidiasis 
y atrógena) por destrucción de la 
flora bacteriana beneficiosa para 
el hombre. 

¿Y quién es Candida albi-
cans? 

Candida albicans es un hongo 
microscópico, clasificado dentro 
de la sistemática como imperfec-

to en la clase forma Deuteromy-
cetes, donde se agrupan hongos 
cuya reproducción no es sexuada, 
habiéndose encontrado clasifica-
da en principio, dentro de los 
géneros "Monilia y Oidium". 

La Candida albicans es un 
hongo levaduriforme, reprodu-
ciéndose normalmente por gema-
ción o micelios, (formación de 

una pequeña yema a partir de una 
célula, siendo una de las formas 
de reproducción asexual). Estas 

yemas se originan, como se indi-
ca, en células sencillas o de hifas 
micelanias que el organismo 
forma en condiciones favorables. 

Normalmente este hongo es 
saprobio y se encuentra general-
mente presente, si bien tiene la 

capacidad de comportarse como 
patógeno solo en presencias in-
munitarias y condiciones idóne-
as, excesiva humedad, temperatu-
ra, etc. por lo que en cierta medi-
da es un microorganismo de los 
denominados oportunistas. 

Observada al microscopio la 
preparación con hidróxido potá-
sico se observaran esporas y seu-
domicelios. 

Cuando se cultiva Candida 

albicans sobre agarharina del 
maíz, se produce un micelio muy 
ramificado del que geman células 
levuriformes (blastosporas) en 
gran cantidad, así como clami-
dosporas, que separadas de la 
hifa madre, se comportan como 
una espora. 

El cultivo en agar con glucosa 
muestra un crecimiento de colo-

nias húmedas de color grisáceo 
de aspecto cremoso, en un perío-
do de cuatro o cinco o días:  
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Las colonias forman una es-
pecie de raicillas en el agar. Ob-
servadas al microscopio se apre-
cian cúmulos de células muy 
ramificadas que producen cami-

dosporas redondeadas y de pared 
gruesa, característica típica ésta 
de la C. albicans. 

Finalmente nos queda saber 
como se produce la contamina-
ción y de que forma se puede 
remediar, especialmente aquellas 
infecciones por la heroína afecta-
da. 

Todos conocemos la presión y 
cerco que poseen "los camellos" 
por parte de las autoridades para 

dificultarles el reparto de droga. 
Con el fin de burlar los controles 
a que se ven sometidos, buscan 
la, cada vez más compleja e inve-
rosímil, forma de "pasarla" utili-
zando innumerables métodos y 
procedimientos. 

Uno de los empleados es di-
solver la heroína en líquidos de 
uso común, que a la vez disimu-

len el olor de ésta, como puede 
ser el whisky, coñac, colonias, 
etc. Una vez pasados "los contro-
les", se deposita en recipientes 
anchos y se le hace evaporar el 
líquido para que se deposite la 

heroína. Esta operación crea las 
condiciones propicias en cuanto a 
humedad y temperatura para que 
se depositen sobre la heroína las 
posibles esporas del hongo en 

cuestión y que se encuentran en 
el ambiente. Otras formas de 
contaminación pueden ser me-
diante mezclas con otros produc-
tos y una manipulación carente 
de higiene en todas sus variantes. 
Al inyectarse los adictos la dro-

ga, este hongo se introduce en la 
sangre alcanzando entre otros 
órganos, los ojos invadiendo el 
humor óptico. Una vez infectado 
el vítreo toma un aspecto opaco, 
afectando a los nervios ópticos. 

En este estadio de la enferme-
dad puede ser precisa la reposi-
ción del vítreo que se encuentra 
afectado por el hongo, mediante 

operación quirúrgica, denomina-
da vitrectomía, consistente en 
extraer el hongo y reponer con 
líquido transparente. Pese a ser 
una operación muy compleja se 
están obteniendo buenos resulta-
dos. 

Cuando la infección se en-
cuentra menos avanzada o lo está 
en fase primaria, es posible su 

control mediante la ingestión es 
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un antibiótico específico "AN-
FORIZINA B". 

No obstante no se debe olvi-
dar que ciertos antibióticos de 
amplio espectro puede dar lugar 
al desarrollo de Candida albi-

cans, por lo que no deben ser 
tomados arbitrariamente sin con-
trol médico, siendo éste último, 
en cualquier caso, quién, se en-
cuentra capacitado para su pres-
cripción y control. 

 

 


